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La desaparición de este ciudadano, al que en justicia cabe llamar ¡lustre, 
significa para el Uruguay la pérdida de uno de los hombres en el que 
se habían conjugado las más hermosas calidades espirituales, bondadoso, 
cortés, generoso; con los elevados dones intelectuales puestos de relieve 
“en la cátedra, en el foro, en el libro o en la tribuna; y con la firmezú 


e 


de sus convicciones democráticas, sometidas a prueba en las horas oscu- 


ras en que fueron abatidas por la dictadura. Conse'cro Nacional, en ese 
infausto instante, pudo alimentar el ideal de que habría de ser recuperad: 
el sistema de gobierno colegiado que tanto bien depafó a la República, el 
que contribuyó con su talento político que volviera a ser feliz realidad 


(Foto Juan Caruso) 


A má 
e 


Le acero de Rosín somos a CASIL DA CANTORA queré camaro lo toercon a 


al arroyo Sauce Chico, una niña que llevó Ls > qué sé... ¡Enséñeme, capitán! Y 


ei nombre de Casilda — y como el apellido S que comenzaron los atardeceres de Rincé- 
del padre quedó olvidado en el corredor Apo ¿83 e A de Medina a encenderse con el canto e 
que daba al paso, le dió el suyo, que siem- . , ; ; N Casilda. Primero fué una música tímaid 
pre hay un apellido donde agarrarse. Hija M 6 balbuciente. Poco a poco la misma fué em 
y profunda conocedora del ambiente en 1 ciendo en fuerza y en pasión. Entonces €, 
Que vivía, María José veló celosamente por . silda Luna fué Casilda Cantora. E 


madre. El rancho 'se llenó. de h 
rrió la caña. El negro Sofio Menchaca 
el acordeón. Decía el capitán que ; 
el negro tocaba en un baile el diablo | 
movía los dedos al Negro; y cuando la h 
cía en un velorio era dios quien se 
galvaniza. Música de mandinga, que 
de fuego en la sangre y hace de los ojo: 
brasas; por eso la mozada cuando $ 
bailando con la acordiona de Sofío se pone 
embrujada. Pero en un velatorio es 
fresco y suave como la hoja del camalote % 
Es como un consuelo. Lo hace lagrimear 4 
uno, pero pa desahogarse. Ese negro debe 3 
haber firmao contrato con las dos juer es + 
la del cielo y la del infierno. j 
] Después que llevarca a María José le A 
daron en el rancho Casilda y el capitán he 
Este estaba estaqueado en una banqueta 4 
con asiento de cuero. Había bebido tanto 2 
que casi no se podía mover. Pero estaba 4 
despierto, firme, con los ojos fijos, mudo. 4: 
Entonces Casilda tomó la guitarra - 
el capitán le había dado— y empezó a Y 
tar. Y eran 50 vecinos que estaban fren 
á lg puerta estremecidos por aquella UN 
vibrante: un dolor intenso, desgarrador d»f 
que goteaba de aquel canto. El capitán la + 
miraba pasmado. Cuando cesaron las pala- 4: 
bras y la música, le preguntó: —¿Por qué 4 
cantás ansina? Y ella: —Porque murió mi 
madre... y por Pedro García. Y le contó 1%: 
el encuentro del paso. 4 


cuanto antes. Así es que la llevaba cosido 
a su falda. Alguna vez que Casilda, empu.- 
jada por ese singular instinto de libertad 
de todo niño, salía rancho afuera y rum- 
beaba a las uñas de gato con el fin de par- 


ticipar en la cacería de aperiases, expre- 


rano enderezaba al playo atraída por el 
griterío de los que en él se bañaban, su 
madre la paralizó con un grito cortante 
Entonces Casilda daba vuelta llorando. Y 
María José la estrechaba contra su pech, 
mietnars le decía: —No llore m'hija. Pron- 
to nos vamos de aquí y tendrá todo lo que 
Quiera. No se entrevere con esa gente, es- 
tán malditos. Y no decía más, 

Bien. Ese día amaneció silenciosó el rar.- 
cho de María José: ésta no se había pod: 
do levantar. —Llame al capitán, m'hija — 
ordenó a Casilda, Casilda llamó al capitán, 


tió un batir desordenado en el camino, 
frente a ella. Aquel golpeteo de cascos 
creció hasta que oyó el choque del agua, en 


el paso. Y vió un jinete que, en vez de , 1 Í 
seguir la línea del camino, guió adonde rl pd ao por do 
estaba ella. Salió del arroyo un cabaílo > A 
n arte, lanzando densos chorros d calle del rancherío, al trote. Se enfrentó a. 
5 omnes) A ; O primer ser que allí vió y le preguntó: 
umos por las dilatadas narices. Se tiró de ¿Ande vive Casilda Luna? —¿Será A 
él un hombre y mientras le decía anhe. da a —Por Casilda Luna la bl 
lante, como en un dramático secreto: —¡Me eE E 4 l rancho vive. Allí fué el 14 
tiene que salvar!l, echó el apero al suelo y , E pray 206 Cda: Unté pe 
d tiró, tapó el erío 1 a Al anochecer, cansada de tanto murar, tomaba la guitarra... hombre. amó y s ió i —¿ es 
aio ¡O rod o * Casilda Luna? —Sí, señor. Apeóse el hom- + 
pren que silla a traído. ¡pant: 4 Mí e 
; , - A b tendió 1 ano. —¿Cómo le va? 
el caballo monte adentro y el trepó a un. largo cuchillo y comenzó a picar, Era joven. empezó a hornear el rancherío se mes Lai + o E eE Sl | h 
sarandí que allí había. Y el silencio cayó La barba, menuda, le ennegrecía el rostro, aquella noticia: el cabo Quinca había apa- allá tengo un aparcero con el que trabaja- + 
sobre el playo, Casilda estaba inmóvil, sus- Ei pelo ensortijado le caía por el cuello, recido muerto en el camino, Se comentó mos hace dos años. Se llama Pedro Gar 
pensa. Aquello fué como una visión, un Lió y encendió. pY después dijo: —M:- bastante el caso en el Rincón. Mucha san- a Empalideci FR Casilda. El hombre si. 
relámpago. Y de huevo sintió ruido de cas- llamó Pedro García. Ando medio Persegui- cre“en la tierra, un revólver con las balas guió: E e ede pasar por ahora. Pero me + 
cos sonando en el camino. Ahora eran tres do. Mi caballo está aplastado del todo. Le picadas, el cabo con un ojo vaciado de un encargó que la viera y le dijera que la $ 


hombres. Cruzaron - el Paso, se detu- voya dar un descanso y mañana temprano +; —Fué Pedro García —decía la gente. 
vieron y fueron a ella. El cabo Quinca me voy pa atrás... (Un pequeño silencio). id Al pr o eacaño: ida Due Pe pc e TY hb] 1 
— ella lo conocía — le preguntó: —¿Cruzó Usté me salvó la vida — siguió — no crea lló al cabo y dos milicos en el paso. Jué Qe Data da E E sé pas AMA 
un hombre, recién, el paso? Y ella, sin que me voy a olvidar de esa cuenta... . nn A á q 2 

titubear, respondió: —Hace un ratito. Si- ¿Cómo se llama? —Casilda Luna. (Otro como. cosa de brujería. Casilda lo vii) ep pao > Jus: ' 


guió corredor afuera. Y sintió, ya desapa- silencio). —Bueno, me voy. Y desapareció Pasar A p 
recidos los jinetes, el ruidaje de las rama- en la espesura. El capitán, en el 97 —ya hecha la paz-- aquí lo espero. E 
zones azotadas, el crujir del arenal y des- Temprano, al otro día, volvió Casilda. iba una tarde por Rincón de Medina. Se + / 


el galope de las bestias. Resbaló el hom. silbidos, vuelos, luces, colores — sintió, por eaballo, y en ese rancho se quedó para , , . 
Col ónraact abajo y le dijo: —¡Grarias! PD vez en su vida, una oconila siempre. La mujer que le ofreció. techo fué Chos os pia mms .S proc! a 
Voy a ver si puedo manear mi caballo alá desolación en el playo. Dentro del sonoro Suya. Ya había muerto hacía Gempo. El ra PRO Aquel! Aa vieron: 1 
adentro. Yo me pasaré la noche en elguna canto de la naturaleza que despertaba ha- Capitán quedó de ducño del rancho y liegó la por ORT poe ero aque- EY 
cueva... Desapareció entre los árboles.  bía un extraño silencio. Ella no compren- a hacerse medio caudillo allí A veces cru- az o] Ciber an periódicamen- 
Casilda seguía lavando. Pero su alma no dió ese silencio pero lo sintió profunda- zZaba la calle, botella en MAno, se encerra- " end Zn . Ae de y bei eo 
estaba en el jabón negro, en“la tabla gas- — mente. El hombre se había ido. ba en su cueva, tocaba la guitarra —que ¿Hd est pava joako AA “0 
tada, en el palo de golpear, la arena, Y pasaron los días. María José se levan- ella le había regalado— y cantaba. Cuan- All. Cuando le E pa E >; 
en el agua lechosa. Al rato apareció él. taba a veces. Quedó arqueada, se quejaba do cantaba, Casilda se arrimaba a la puer- Nr? eya - ee de SE a Y 
Descubrió sus garras, las lió y apretó con permanentemente. Cruzó un invierno y una ta y se pasaba las aria aa > cocida de rancherío; sólo el pa pa ¿8 
el cinchón. Sacó su tabaco, desnudó su primavera más. Y cuando el nuevo verano ese nuevo verano le vidió un día que silda lo estremecía. Pasaron tragedias y já 

- bilos; tragedias y júbilos que en otro lado 1 
hubieran conmovido a un pueblo en el co- 
rrer de interminables horas. Pero allí du- 
raron un minuto. Rincón de Medina tenía 
su frontera invisible pero poderosa. La mi- 
seria, encendida de caña, reía con su boca 
sin dientes; y la fortuna lloraba con ojos 
vacíos. Los hombres salían de allí con el Ñ 


pués, ya lejos, el sonar del camino bajo A pesar de que amanecía gloriosamente — detuvo en un rancho, con hambre él y su Y pasaron treinta' años. Todos los nn 1 


Xx : catimdipos 
rectamente por nuestra Di e) : dl pot Pre Los miños 
casa, de Inglaterra: a ya afilaban alambres para cazar aperiases a 


Y allá estaba Casilda, vieja, momificada 
por su esperanza. El capitán había muerto, 
Sofío había muerto. El rancherío se 
sin su caudillo y sin su músico. Sólo ella 
quedaba. Su rancho también había enveje- 
cido. Pero sin esperanza. En su puerta Ca- 
silda se pasaba las horas, sentada en el Ñ 


.] 


manéntemente clavados en el paso. Por allí 
aparecería él. Al anochecer, cansada de tan- 


No hay nada cn el . 
Mus mundo que" refres.  Q, —Hfatal y doloroso— estaba toda el alma 
val Jabón de la (di 0008 II AMEN de Rincón de Medina: canto a un cosa que 
vanda Yardiey, “elija. CUNA ¿Á LAVENDER se espera siempre y no llega nunca... 
dis O VARDLEY apásó LAVEMDER Y per pl 
; , AARÓN DORA A Q (Especial para EL DIA). 
ARAN AOIESECIENDARIDAS HS, (Dibujo del autor). 


PUNTA DEL ESTE ¡ A LA 
HOTEL NOGARO, EL MIGUEZ Y 
CIGALE. 
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AVENIDA GORLERO 
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LA AVENIDA GORLERO AL 
f CRUZAR LA PLAZA CENTRAL 
Ll 


> 0 
- ¡. HE 
WRAN=> AAA 
24) E 


FINAL DE LA AVENIDA GORLERO . CINE OCEAN Y HOTEL ESPAÑA 
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UN PORTA -ESTANDARTE 


crema me basTa. 


para limpiar el cutis, como base 
de polvos, y suavizar las manos. 


“En cada frasco de Crema HINDS de Miel y 
Almendias 1Cngo un tratamiento de belleza 


completo 


Gracias a su fluidez limpia me jor el 


cutis, lo suaviza y lo protege, Es admirable. tanto 


para la c 


ara como para las manos y el cuerpo”. 


Enriguecida con lanolina, la Crema HINDs de 
Miel y Almendras es la crema completo. idea] 


Limpiese el cutis con Crema HINDS al 


acostarse y úsela también como base de polvos. 


En torno al Faro, recons 


COLONIA. 


MISTORIA y p 


R distintos caminos es posible lleva 


Hay quienes prefieren hacer un rápid 
viaje en hidroavión, ej que resulta em 


robarle horas aj sueño, y entonces viajan 
€n los vapores de la carrera. Además exis 
ten aquellos que declarándose más amigos 
del paisaje, hacen el recorrido en autobús 
hasta Colonía, y allí, casi sin detenerse, 


Todos estos viajeros tienen un objetivo 
único: Buenos Aires. Pero he aqui que 
existe un cuarto grupo de ociosos que n 


bj-tivo final puede ser la capital argen- 
tina. Son los curiosos que dicen que via 
jan “para conocer” Y Otros que no quieren 
abandonar su tierra sin hacer escala en e- 
ciudad histórica, verdadero museo urbano 
Gue la transformación edilicia moderna no 
ha logrado hacer desaparecer, que es la 
ciudad de Colonia del Sacramento, cuya 
fundación data de 1680. 

De este grupo de viajeros, algunos se 
llevan tal vez la impresión de que la ciu- 
dad histórica está rodeada por Casuchas de 
piedra y techos de tejas, que habría que 
echar abajo, para reemplazarlas por una 
edificación más moderna y más conforta- 
ble. Pero otros más cultos, que saben ver 
En. cada pared de piedra, en cada techo de 
tejas y en cada verja la sombra de la + , 

le la hi Dorta 


truido, ofrecen contraste las construcciones de diversas 


pocas 


AULA DE 


El autor de esta nota examinando un 
esqueleto de Lestodon, fósil del parm- 
peano, 


cn m de los siglos perdidos en el abis- 
mo ¡EMPO, y Que se quedan en la 
Ciudad para hurgar en sus rincones más 
upartados tratando de descubrir algún pre- 
cioso vestigio de la obra de los antiguos 
colonizadores, y para quienes toda la parte 
tradicional de la ciudad no es sino un vasto 
Iuseo, cuyas construcciones más antiguas 
y más significativas debieran ser conserva. 
das casi intactas, librándolas de las relac- 
ciones o de la destrucción, ven en Colonia 
no tan sólo una ciudad de pasaje o un 
puerto de embarque para Buenos Aires, 
rodeado de casas viejas y semiderruídas 
sino una reliquia histórica que todos 

Uruguayos, y particularmente los prof 


Palrcio Municipal de Colonia, moderno y majestuoso edificio. 


" 
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E GEOLOCGTIA | 
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is 


FL INES A 


Restos fósi'es que representan valicsas piezas par 


los estudiosos. 


Como esta espátula rosada muchas aves 
muy bien acondicionadas se exponer 
en el museo. 


res y alumnos liceales y universitarios de 
bieran conocer. 

Y todavía dentro de la ciudad, que es 
hasta cierto punto un museo por si misma, 
existe, ocupando un viejo edificio, un mu- 
seo bien dotado y aún poco conocido, en 
el que se conservan valiosas plezas his.0 
ricas correspondientes a la época del co- 
loniaje ,aparte de documentos, mapas, etc 
y una admirable colección de material ar 
queológico (raspadores, boleadoras, punt: 
de flecha, vasijas de barro, rompecabezas) 
que tiene innegable valor para el estudio 
de la vida y costumbres de los aborígenes 
que poblaron nuestro territorio. Pero lo 
que se destaca más es en esta colección, 
fuera de las aves, mamíferos, reptiles, ma- 
riposas, insectos ,etc., muy bien preparados 
y presentados en forma eficiente, es lu 
multitud de piezas paleontológicas, que 
han atraído a muchos especialistas extran 
jeros y nacionales, que las han estudiado 
y clasificado en parte. Comprenden entre 
otras muestras un enorme esqueleto, casi 
completo, de Lestodon, un gran caparazón 
de gliptodonte, un cráneo de Smilodon, el 


uo tigre de las pampas, armado de 
lerosos caninos arqueados. Todos estos 
estos fósiles hacen revivir en la mente de 
quien visita el museo los extraordinarios 
mimales que poblaron nuestro continente 
antes que el hombre hiciera su aparición 
obre el planeta, o cuando éste se hallaba 
ún en estado salvaje. 

El actual director del museo, profeso: 
B. Rebuffo, activisimo coleccionista y 
preparador, así como capacitado naturalis- 
ta, mos relata la forma como llegó a reu 
nirse el precioso material que hoy se ex 
pone al público, tarea en la que colabora 
von numerosas personas; nos muestra una 
interesante maquette en madera que repre- 
senta a Colonia del 1760, que ejecutaron 
alumnos liceales «dirigidos por el Dr. € 
Wettstein, y nos hace recorrer las diversas 
secciones del museo para darnos explica 
ciones sobre cada grupo de objetos expues 
tos También nos habla de las dificultades 


Viejas casas cubiertas con techos 


Fachada del museo de historia y ciencias naturales 
de Colonia. 


Parte del cráneo de un Smilodon. Los caninos muy 
desarrollados debieron hacer temible al tigre púum- 
peano de otras épocas. 


económicas, sin perder la esperanza de que na, de edificación multiforme, y de calles 


algún día queden solucionadas, para bien anchas frente a los barrios de estrechas 
de la cultura del pais. Con el director, que  callejas, donde las paredes de piedras y los 
ama tanto la naturaleza como las piezas techos de teja reavivan la historia haciendo 
de : iseo, recorremos entonces los al-  ¡legar la emoción de los tiempos preté- 
rededores de la ciudad rodeada de magni- ritos. 

ficos | wamas. Frente a la rada, se ven Vale la pena pues que algunos turistas 
grupo islas, entre las que se destaca que viajan hacia Buenos Aires se detengan 
la historica de San Gabriel; al Norte las en Colonia. Y vale la pena también que 
barrancas, escuela donde se aprende la 


nuestros profesores de historia, de geogra- 
fia y de ciencias naturales, dejen alguna 
vez su oratoria brillante, y en el escenario 
mismo donde se desarrollaron los hechos 
históricos, dicten la clase más documen- 


forma cómo el oleaje impelido por el viento 
reduce gradualmente los dominios de la 
tierra; al Sureste, una gigantesca cantera 
de cuarcita con los bordes coronados por 


capas de subfósiles correspondientes a la tada y más provechosa de toda su carrera 
trasgresión querandina, que revelan una . de docentes. 

elevación lenta de nuestro litoral en los 

últimos milenios, En la costa, un bosque- 

cillo, donde árboles como el lapacho, mues Jorge CHEBATAROFF. 
tran cómo las corrientes fluviales se en- 


Fotografías del autor). 


(Especial para EL DIA) 


cargan de diseminar las especies vegetales 
Finalmente, el contraste de la ciudad mo 


la (ej's, y calles estrechas dominan en la parte tradicional de la ciudad. 


. 


EA 
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L+* Academia de Suecia ha otorgado los 

premios Nobel de 1951. De dos de 
ellos, el de literatura y el de la > que- 
remos ocuparnos en estas páginas. El pri- 
mero le correspondió al sueco Par Lagerk- 
vist y el segundo al* sindicalista francés 
León Jouhaux. icaremos breves comen - 
tarios a estas dos personalidades, la pri- 
mera muy poco conocida fuera de su País 
y la segunda, llenando desde hace medio 
siglo, la crónica internacional de los pro- 
blemas sociales. Nuestras cuartillas de hoy 
las dedicamos, con las limitaciones impues- 
tas por el escaso conocimiento que posee- 
mos de la obra del laureado, al novelista 
Par Lagerkvist Pero antes dedicaremos 
unas líneas al fundador del premio y al 
premio en sí mismo. 

ALFREDO NOBEL 


Personalidad rara la de este sabio. Hom- 
bre de ciencia y de laboratorio, aparente 
mente daba la sensación de hostilidad al 
prójimo (sacamos los datos de un extrac- 
to del libro “Nobel, the man and his pri- 
zes”, de la Academia de Ciencias de Sue 
cia) Fué un solitario, melancólico, tocad: 
de misantropía, célibe, que distribuía su 
tiempo entre negocios, investigaciones cier- 
tíficas y viajes. No tuvo hogar fijo. pue: 
hizo residencia de muchos países. Sus per 


nuestra... Estómagos y corazones agradecidos 
son gemelos”. Se consideraba perseguido 
por los espíritus del Niflheim (infiernc de 
la mitología nórdica) buscando la soledad 
de los bosques” entre los árboles y mato- 
rrales, amigos mudos”. Esta misantropía, su 
reiterada soledad, parecían dar fuerza a su 
genio comercial, superior, sin duda alguna, 
a su genio inventivo. Y como muchos fi- 
lántropos, su aparente sequedad no era si- 
no el espejo opaco tras el cual se escon- 
día un gran sentimiento humanista. 

No obstarte sus relaciones con el mun- 
do de las finanzas, era un buen cultivador 
de la literatura. En su juventud, estudian- 
te de ingeniería escribió poemas al estilo 
de Shelley, y las referencias críticas dicen 
que no eran mediocres. Cultivó también el 
teatro en sus últimos años. En 1895 escri- 
bió una comedia satírica imitando a Bar- 


muerte de Cenci” recordando la “Beatriz 
Cenci”, de Shelley. Sin embargo de estas 
aficiones, en su Proyecto de testamerte se 
olvidó de la literatura, pero reparó el o]- 
vido en la redacción definitiva del mismo, 
incluyéndola a la par de las actividades 
científicas. ¿Le dejaría mal sabor su fra- 
Caso en el mundo de las letras? Bien pudo 
ser que su imposibilidad de alcanzar fama 


PRODUCTOS 


— mp 


PAR LAGERKVIST 


PREMIO NOBEL DE LITERA TURA 1057 


literaria le obligara a pensar, que la lite 


a recordarse de ella, con el propósito de 


LOS LAUREADOS 


como se han quedado sin 

El premio tienta en su doble aspecto eco- critores como Andreiey, Gorki, Tolstoi, 

nómico y de fama. Parece dar una Consa- Zola, Ibsen, Pérez Galdós, Strindberg, Har- 

gración definitiva creando algo así como dy, Valery, Rilke. Que hayan 

una elite internacional del pensamiento. Sin el correspondiente de literatura 

embargo, podremos decir que, entre los dor Teodoro Mommsen, el fil 
4 


agraciados, ni son todos los que están ni 


sus gustos y preferencias. Incluso preferen- Rodó y 
cias nacionales. Por ejemplo: sin subesti- Cieciocho 


mar las literaturas sueca o roruega, o da- gados a conocerlo todo, 
nesa, con tres premios Nobel cada una, €leccionos son de con 


Parecerían haber alcanzado mayor relieve cional. 
internacional que la literatura italiana o la 


rusa. En cierto sentido está justificada la fué el que en 1900 
preferencia por la literatura escandinava cés Sully-Prudhom 
de la Universidad de Stockolmo. Si un in- Más represeztativ 
vestigador escandinavo millonario lega su de Francia, La j 
fortuna para el fomento de las ciencias, las Cia protestó, 4 
letras y el espíritu pacífico, natural es que Tolstoi, éste era el más 
los depositarios y otorgadores de tal ho. cibir el premio. Parece ser que 
hor tengan muy en cuenta a los compa- Je los académicos de Suecia 
triotas del filántropo. ¡Cuán diferente la Academia Francesa, model 
espectáculo ofrecen los rastacueros millo- Para la fundación de la Acad: 
narios hispanoamericanos, enriquecidos con £l siglo XVI. Y desde ent 
el trabajo de sus compatriotas, que derro- sido la elección por unani 
han sido figuras que han alcan- 
Europa sin dejar un vintén para el fo- zado relieve internacional 


chan millones en “las playas de lujo de laureados 


El primer premio 


mento de la cultura en sus respectivos 

ratura no es arte fácil, razón que obiigaba países! Pero esto es salirse de 
Es evidente que, de 

alentar a quienes, buscando la gloria con luntad testamentaria de 
ritmo de verso o prosa, rara vez la al- micos suecos den 
canzan y suelen morir, casi siempre, no só- cios a la literatura idealista, si bien el 
lo en el olvido sino también en la miseria. idealismo varía según 


Para POLVO FACIAL... 


confíe en 


DorcUhr 


emoliente especial que hace que adhiera 


de cutis, Es el complemento ideal de las 
tonalizadoras DOROTHY GRAY. 


FINISHEEN 


Comtieie ol cutis un mag 


mítico color uniforme de 


Oparencia noturalmente 


tuvenil - Oculta las pe 


queños impertecciones 


Y Gyudu o montener el 


maquillaje atrayente 
por muchas horas 


El polvo tacial DOROTHY GRAY contiene un MO 
por más horas, brindando a la piel un tono más 


natural. Delicadamente perfumado, viene en 
exquisitos tonos, que armonizan con cada tipo 


BASES TONALIZADORAS 


de finísima contextura... / 
perfecta adherencia... 


mejor 


bases 


LIGHTS - UP 

Bose liquida en colores, 
pora maquillaje Sa ex 
hende rápida y focilmente 
Y proporciona una base 
poreia y satinado. En cinco 
hermósos tonos 


Rx oSobre cualquier proble 
made o. cutis y 
alar rendedoras 
lisas. en las canas «que 
distrib es DOROTIA 
Gay, 


JERARQUIA 
a E 


la cuestión. 
acuerdo con la vo 
Nobel, los acadé- 


del espíritu. Así es 
premio Nobel es- 


entrado en 
el historia- 


ósofo Berg- 


están todos los que son. Los académicos S0n y el ensayista Russell, y que no lo 
suecos encargados de elegir entre los mu- hayan conseguido Croce, Simmel, Unamu 
chos propuestos y los que ellos mismos Po, Ortega y Gasset, paria John De- 
proponen, se basan, naturalmente, según wey, y EA pra pd 
académicos suecos no están obii- 
pero tampoto sus 
ocimiento interna- 


tre a Uruguay, 


Nobel de literatura 
se le concedió al f:an- 


Como en el caso del sueco Par Lagerkvigt, ] 


el último de la serie. 
PAR LAGERKVIST 


De este premio Nobel sólo Conocemos 
su novela “Barrabbas', edición francesa de 
1950. Hasta entonces sólo había sido tra. 
Cucida al francés su novela “Nain” (Enano). 
Si esto sucedía en Francia, el país de más 
alta curiosidad literaria internacional, calcu. 
lemos lo que habrá sucedido en los demás 
vaíses. En español parece que se acaba de 
iraducir “Barrabbas” en Buenos Aires, Pue- 
le afirmarse, que el premio ha sido una 
*orpresa, no sólo para el público lector de 
novelas sino para los mismos escritores 
/ Críticos. Esperemos que paulatinamente 
£ vayan traduciendo todas sus obras, para 
Jue conozcamos un aspecto más de la lite. 
rátura escandinava, tan rica en 
personalidades, como i 


niéstro salteador de caminos, preferido por 
la multitud con tal de ver condenado a 
lesús. Pero el Barrabbas de Par Lagerk. 
vist es mucho más complejo. En él se en. 
¡erran las reacciones espirituales neg tivas 
y positivas de la salvación. Es liberado por 
la voluntad popular, pero él no quiere ser 
salvado. La liberación de los hombres no 
significa la salvación. La salvación está en 
"1 hombre mismo. ¿Y cómo salvarse si el 
reino de las tinieblas lo lleva el hombre 
en su conciencia, entre sombras? Par La- 
gerkvist evidencia un maravilloso conoci- 
miento del alma humana con todas las 
contradicciones en las luchas del bien y 
el mal. Demuestra una gran influencia de 
su compatriota y maestro Strindberg, con 
quien siendo joven convivió en París. 

Pero aunque Berrabbas no quiere ser 
salvado, no tendrá más remedio que sal- 
varse, pues entre las tinieblas de su alma 
brilla la luz. Aquí vemos la influencia del 
clima protestante de la predestinación del 
hombre a la salvación. De la novela de 
Lagerkvist se desprende un aliento de 
confianza del hombre en sí mismo. La aven- 
tura de Barrabbas, aventura espiritual, a 
pesar de la libertad que le conceden los 
hombres, es considerarse indigno de salva 
ción pot la porzoña de su alma, que en 
realidad es un drama que. se extiende a la 
humanidad entera. El hombre de nuestro 
tiempo vive en ese mismo circulo de atrac- 
ciones y repulsiones, en primer lugar el 
hombre europeo, amurallado de sufrimien- 
tos, torturado por la oposición íntima que 
siente entre su deseo de bien y la impo- 
sibilidad de alcanzarlo, rechazado por toda 
ciase de contratiempos materiales y mo 
rales. ó 

Por el abundamiento de estas cuestiones 
ue plano espiritual, se desprende de “Ba- 
rrabbas” una atmósfera kierkegardiana, al 
go de ese sentido angustioso, agónico que 
Unamuno desarrolló paralelamente al gran 
danés. No es, pues, la cuestión de la liber- 


vela sino el drama del alma humana. Do 
terminar aquí si Cuerpo y alma son anta 
gónicos, si puede haber salvación aislada 
de cada uno de ellos, nos llevaría a termi- 


ras Salvajes” pasó por París y se le pre- 
guntó por sus gustos literarios, contestó que 


¿Cuál de estas dos cualidades llega más 
directamente a la sensibilidad del lector? 

os que alguna editorial se en- 
cargue de traducirnos algo de la obra de 
este laureado. La crítica lo presenta como 
poeta, cuentista novelista, ensayista y dra- 
maturgo. Su “Barrabbas”, se le considera 


dimento de la creación erdemoniada y 1 


Pero ésto, que Podrá ser la máxima as- 
piración de un escritor Sueco, no es trn 


F FERRANDIZ ALBORZ. 
«Especial para EL DIA). 
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ADA vez que hablamos de arquitectura 
americana, se mos sube a los ojos la 
isión del plateresco, el barroco, el chu 
irigueresco; y mencionamos al maravil'oso 
Herrera y el discípulo suyo que vino a 
construir la iglesia de San Francisco de 
Quito ¡o a aquel Mateo de Alecio. discípu 
lo de Miguel Angel y pintor de cámara del 
Papa Gregorio XIII, cuyo hijo nació en 
Lima; o a aquel catalán Noguera, experto 
en fontanas y en instrumentos de metal — 
y se nos abren alma y boca para decir 
nuestro laude en honor de unos dos siglos 
ya definitivamente vencidos, de los cuales 
todos queremos acordarnos, precisamente 
por las razones de Jorge Manrique, o sea 
porque no volverár. En efecto, el planteo 
es justo, o al menos, lógico o previsible 
Un continente dominado por España y su 
beaterío virreinal, debe morar en viviendas 
al uso clerical; y si los alarifes mestizos y 
criollos. echan su cuarto a espadas en cuan- 
to a irventiva, y algumos, como el célebre 
Condori, autor de la portada del templo 
de San Lázaro en Potosí. dejan su impr-n 
ta, pues, albricias, señores, que ello signi- 
fica el arraigo y traducción de lo hispano 
en nuestro mundo — mundillo hispano —- 
quechua-rahua, chibcha parlante. 

Mas. si bien miramos las cosas; si nos 
desprendemos de la costra de prejuicios ccn 
que nos inunda la historia; si nos atreve- 
mos a sacar nuestra cabeza de la concha, 
y nos destortugamos vendremos a caer en 
que si América no es una, su arquitectura 
tampoco es una; y, dado el caso, empeza- 
mos a explicarnos los bahareque=s del Ca- 
ribe, las casas de torta de Paraguay, los 
palacios de piedra de México; los de quin- 
cha y adobe, de Lima; las atalayas de Tu- 
cumán del litoral; las ventanas esquinadaa 


A 


Hotel Caribe-Hilton, muy importante en el desarrollo de la industria turística, en San Juan, Puerto Rico. 


CUADERNO DE BITACORA 


LA 


La arquitectura caribe se distingue de 
la colonial, barroca, neoperuana o como la 
quieran apodar Noel, Guido, el Marque 
de Terreros, Benavides, Belaunde, et sic de 
coeteris. Si América debe caracterizarse por 
el reverencial respeto al pasado, ésto no 
es América, o no es “respeto. Las viejas 


Intersección 8e la Urb. Baldrich de Hato Rey, en Río Pirdras, Puerto Rico. (Foto 
cortesía del Gobierno de Puerto Rico). 


de Charcas; los balcones tapados de l.ima: 
los inmensos patios y empinados minaretes 
de Cuzco; el aire levantino de Guana uato; 
la serena chatura de Bogotá; la rutina y 
iealdad de las viejas mansiones caraque 
ñes; el abigarramiento post-republicano de 
Panamá: las soleadas fortalezas de Carta 
gena, Habana y San Juan; y todo ello ir 
4 parar, irremediablemente, en paralelo: 
con lo de hogaño, ya que, aunque Cervyan 
tes se enfade con su célebre dicho, en lo 
nidos «de antaño, sí, sí mil veces sí, hay 
pájaros hogaño, pero de distinto pelaje a 
los de antaño. 

Digo todo ésto porque vivo en el Caribe 
hace algunos meses, por no decir años, tér 
mino impropio y ruborizante; y en el Ca 
ribe, todo, desde el tono del gobierno has- 
ta lo que come la gente, es distinto a Sud- 
américa; y sus casas lucen una arquitectura 
sin estilo, pero con lógica ;¡imperando ho- 
gaño. la ventana estilo Miami, o sea, de 
celosías corredizas, en lugar de los vidrios 
y fanales con que nos llevaban agobiad: 
los españoles de otros dias 

Hace un cuarto de siglo — or so, como 
diría un yanqui — vis.té por primera ve 
a Curazao, Me produjo una impresión im 
borrable aquel corjunto de casitas de todos 
los colores del iris con techos de todas las 
formas imaginables, habitadas por indivi 
duos de todas las razas, todas las religio” es, 
todos los idiomas, todos los vestidos. Nr 
era lo usual en mi América del Sur. Nues- 
tras fórmulas eran diferentes. Nuestra ar- 
quitectura, consecuencia de nuestras parti- 
cularidades, difería de las otras. Y héteme 
equí, ahora, viviendo codo a codo, sem=na 
á semana, con Jos antilla”os, los de la 
grande yl la pequeña Antilla, habitando 
sus casas, embriagado de su horizonte, fe- 
bril de su paisaje y no puedo menos que 
confesar que todo es distinto, y que debe- 
mos comenzar a justipreciar tantas cosas 
para entenderros mejor. 


Vista aérea de Puerto Nuevo, en Río Piedras, Pue 
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ARQUITECTURA AMERICANA 


casas portorriqueñas conservan cierto aire 
de zoco, y hasta se llaman Calles de Te- 
tuár, la Marina, la Luna, el Sol, la Cruz, 
la Estrella, San Justo, Fortaleza, Dos Her 
manos, etc. Callejuelas enrevesadas de pla- 
za fuerte amenazada constantemente por 
piratas, habitada por marineros, soldados, 
y comerciantes. Pero, más allá de eso, la 
ciudad revienta en mansiones que abolie- 
ron los vidrios de las ventaras: casi las pa- 
redes de las casas, reemplazadas por per- 
sianas inmensas; que no conocen la alf-m- 
bra y detestan la cortina; de puertas abier- 
tas y con la gente toda volcada sobre la 
calle, Son casas de estilo norteamericano, 
pero también español; pero el sol y el ca: 
lor han obligado a una traducción análoga 
a la que fuerza a los individuos a hablar 
con la boca abierta, en contraste con ese 
idioma de boca apretada, característico de 
nuestros indios. 

No abundan los jardines, pero hay un 
jardín ubícuo en todo el país. Nadie nece- 
sita gastar en jardinero, porque el sol y la 
lluvia ofician de tales. Los pintores dejan 
ociosos sus pinceles, porque el sol y el 
mar se moter por tcdas partes, en insolen- 
te invasión inesperada. 

Las casas tratan de acabar con todo lo 
complicado, cual las gentes, adictas a lo 
directo, aunque no a lo inmediato, puesto 
que aquello evita complicaciones, mi-sntras 
que ésto requiere urgencias, acecidos y 
acaloramiertos. 

El hotel más importante de la isla de 
Puerto Rico tiene cada habitación con bal- 


ES MULTIPLI: 


cón al mar. Tantas ventanas hay en su 
fachada que resulta a primera vista enojo- 
so, mas. luego, vista y paisaje se conc ertan. 

Las casas de pobres y ricos no se re- 
cetan del vecindario, Son hechas para que 
todo el murdo entre y salga; la gente y 
el calor, el viento y la lluvia, las pasiones 
y los prejuicios. 

Bella tierra de sol, trópico intenso, ben- 
dición del mar y el cielo, han creado una 
vida sin pompas, de la cual brota su ar- 
quitectura. Cierto que en Habana abundan 
los palacetes; mas ellos por lo general tra- 
ducen direros adquiridos con presteza cor- 
saria y arquitectura y modos también” de 
rorsarios, o de foráneos, que eso es Miami 
para todo hispano-parlante. 

Yo, confieso, conservo en mi retina la 
impresión de una América solemne y som- 
bría; guardo en mi imaginación la idea de 
un mundo de procesiones y virreyes; este 
mundo Caribe me desconcierta. Y como 
hegeliano fiel, creo que la arquitectura re- 
sume todas las artes y ciencias existentes, 
de donde, puesto a mirar y comparar, caigo 
en ¡inevitables pasmos y me lanzo a un 
piélago de paralelos de los cuales sale a 
maltraer mi erudición, y a peor llevar mi 
sensibilidad. Y como cada día es una es- 
peranza para poder cazar la de hoy, traigo 
aquí mi confiderria 


Luis Alberto SANCHEZ. 
Puerto Rico, 1951 
(Especial para EL DIA). 


dividuales más grande del mundo. 
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rto Rico. Purrto Nuevo está considerada como la urbanización de viviendas in- 


ICS de Egipto, de Asiria, de Ba2- 
bilonia, de los Persas, de Alejandro, de 
los Césares, de Carlomagno, de Gengis- 
Khan, de los Sultanes, de los Habsburgo. 
de Napoleón, de Hitler... Se suman los 
milenarios, columnas cerradas de sumandos 
que nadie pudo nunca totalizar. E impe- 
rios enormes nacen a intervalos regula. es 
y ponén un continente al pie de un con- 
quistador. Sistemas solares y gestación de 
mundos alrededor de verdaderas nebulosas, 
infinitamente variables el origen y la pri- 
mera fuerza. Una civilización distinta, o 
Urna contra-civilización, en el seno de cada 
imperio. Y el Estado-monstruo. Lenguas y 
pueblos diversos en la masa del Estado; 
sometidos, aliados o vasallos. ¡Para la eter 
nidad, cada sistema solar, un continente al 
nie! ¿Qué creador de imperios no soñó la 
ternidad del suyo en lo infinitamente va- 
iable de la nebulosa-madre? Y son ca- 
arata, sin embargo, los milenarios. Y agua 
os imperios que roca abajo descienden. 
Todos! De residuos imperiales está im. 
>regnada la tierra. Y sigue impregnándose 
le imperios que serán residuo. Porque 
¡hora mismo se acerca uno al anti-imperio, 
a esta Asamblea de las Naciones Unidas, 
en París deliberante (para ser anti-imperio 
nacida, y será la negación del imperio, 
o nada), y en su mecanismo encuentra la 
arena que vierte el Gran Imperio de 
Oriente, el de hoy: la U.R.S.S. Pero, en 
realidad, ¿qué puede hacer un imperio (as- 
piración ecuménica) en una Asamblea de 
Naciones, negación de sí mismo, Gengis- 
Khan en Chaillot, o Solimán, o el último 
de los teutones provisional dominador de 
Europa? ¿No corsiste precisamente su mi- 
sión en .paralizar ese mecanismo de las 
naciones insumisas, anti-suyo en todo tiem- 
po? ¿Es posible el federalismo mundial de 
las Naciones Unidas cuando la substantiva 
negación federalista en su propio seno vive? 
Fatalmente piensa uno en la suma de los 
imperios muertos. Porque está toda la es- 
peranza en la luz de ese pensamiento. 
¿Puede pasar inadvertido el hecho de 
que las naciones libres ahora mismo ase 
áagrupen y es común defensa- el grupo y no 
organización mundial? Y ¿hay otro drama 
en la Asamblea de las Naciones Unidas, y 
en sus flecos, que no esté en aquella actual 
trasposición del caballo troyano y en esta 
necesidad de la defensa en grupo, que fatal 
se hace pero el federalismo mundial niega? 
Reunida apenas la Asamblea de las Na- 
ciones Unidas en París, inevitablemente se 
pregunta uno, si un instrumento director 
del mundo se instaló en el Palacio de 
Chaillot, o si es pantalla no más de pro- 
yecciones que registra y refleja la disper- 
sión del mundo, Precisamente su negación. 
Si es diálogo de hombres responsables del 
hombre (y de su destino), o disputa de 
poderes hostiles e irresponsables. Balanza 
que pesa y equilibra, o trampolín de pro- 
pagandistas. Porque observa uno, y oye, 
Y a su manera examina, esta Asamblea, en 
París reunida, espactador ingenuo y al se- 
creto de los dioses ajenos, y encuentra la 
pantalla que refleja, la disputa, el tram 
polín. Ni instrumento dirigente ni diálogo 
ni balanza, 
La dispersión del mundo, Cierto. Y no 
quiere decirse que ahora la descubra uno, 


Polvo de Bizancio: Constantinopla y Santa Sofía. 


en las salas del Palacio de Chaillot, con memoria y en los cinco años de este viaje 
recogió la retina, o la sensibildiad retuvo 


a los hombres, ruevos odios descubra, ¿La ¿La pantalla? ¿El “film digest”? Este mi- 


quiebra de la tierra dividida (más que Crocosmos 
nunca), el Gran Imperio de Oriente (con  blea de las Naciones Unidas. El mundo en 
corte de sometidos, de aliados y de vasa- cincuenta metros. Cronometrado. Cinco 
llos), la desconfianza, el miedo, la sospe- años de desconfianzas, de miedo de ace- 
cha, el acecho, los misterios de la inten- cho, de misterios, de inquietudes, de in. 
ción ajena, el lenguaje endurecido y agre- sultos y de guerra subterránea, o de gue- 
sivo, y el insulto más que homérico? Desde rra verdadera, en los límites de un minu- 
hace ya cinco años recorre uno ese mundo. to. Tomás Kempis decía: “Todos los hom- 
Y lo conoce. Desgraciadamente. Pero, 
ahora en Chaillot, ante esta pantalla de hombres dispuestos a desear (y menos aún 
proyecciones inserta en uma Asamblea, tiene a hacer) lo que conduce a la paz”. Y aun- 
la sensación del viajero a quien le ofrecen que ingenuo parerca, ye uno pasar esa fle- 
de pronto, en el conjunto de un film (uno Kempís por la sala de 


¡Maravillosa caja de resonancia esta 
Asamblea de las Naciones Unidas! ¡Cómo 


DE 


Y conserva la memoria, con la sensibilidad 
impresa, y la retina, la imagen dispersa mundo! El trampolín de propa 
y múltiple de cuanto vió y comprendió. ia 
O intuy PAS más, Y el film que en la sea: en Europa, en Asia, en Aírica, en Amé- 

1 illot ahora encuentra, con rica) la experiencia enseña que a pa 
Una sola imagen le trasmite, y simuliá no piensa. En la paz de os a rl 


neo le ofrece, cuanto disperso estaba en la 1 i pi 1 d 
> Juego. Ni piensa en el desarme cuando de pero... .a su adversario. ¡Vía libre al pro, 


pio imperio! Y en la prisión, para quien 
nc acepta su dogma, cuando habla de Ji- 
bertad. Porque el dogma es eso. Y en los 
países donde a los unos se suprime para 
hacer la felicidad de los otros, muy fácil 
es que le pongan a uno entre esos “otros”. 
De la voluntad del pueblo habla un co- 
murista (donde sea), y en la voluntad del 
partido comunista piensa. De quienes al 
partido comunista manden. Mientras lo 
manden. Y en el monopolio de las elec- 
ciones, de la prensa, de las reuniones po- 
líticas “suyas”, cuardo habla de democra- 
cia. Para sí mismo el derecho, y los dere- 
chos, que al adversario se niegan. Tan 
pronto como es posible negarlos, en la ma- 
no el poder, Y ¿puede invocarse la paz con 
el lenguaje del odio? Porque lanza sus 
ejércitos un Mao-Tse-Tung a la conquista 
Ge China y su victoria aclaman los “parti- 
darios de la paz”. Y su guerra hasta el 
fin. Como si fuera posible conjugar poz 
y partidismo. Ocupan los ejércitos del 
Gran Imperio de Oriente una región finlan- 
desa, o Lituania Letonia, Estonia, media 
tierra polaca, regiones checas, húngaras, 
entran en Grecia guerrilleros en armas, in- 
vaden los coreanos del norte la Corea del 
sur, se intenta el asalto armado á la Indo- 
china... Todo esto es 'la paz”. Se pon- 
drian en marcha mañana los ejércitos del 
Gran Imperio de Oriente hacia el Oeste, 
para responder a una “provocación”, o para 
anticiparse a los “preparativos bélicos” de 
Occidente... y serían “la paz que avanza”. 
El dogma de Moscú es la paz aun cuando 
hace la guerra. Los pueblos libres son la 
guerra aun cuando vivan en paz. El mayor 
ejército del mundo, en el misterio de 
Oriente encerrado, es la paz. El primer es- 
fuerzo militar de Occidezie, a vista de todo 
el mundo, es la Agresión en potenciz, ¿Dé- 
mo puede extroar que cambie la paz de 
contenid” « ritmo de las variantes polí- 
ucas del Gran Imperio de Oriente? En 
nombre de la paz firmó su pacto em'at-so 
con la Alemania de Hitler. En 1939. Para 
que hiciera su guerra en Occiderte sin in- 
quietud a la espalda. ¿Algo acaso más pa 


El Carlos V ¡todavía feroz, del Ticiano. Cerca y» Zo Yuste, sin embargo. 


Templo de Castor, Arco de Septimio Sevi 


RESIDUO! 
ESTA IMPREÓ 


desarme habla. En desarmar piersa, cierto, 


Todúh 


'esta, Mercado de Trajano, Basilica Emilia, en el Foro romano... Polvo de imperio. 


IDA LA TIERRA 


Perza altiva de Julio César, en este mármol del 
Museo Vaticano. Polvo la obra. 


cifico que un buen pacto de amistad? Y 
hubo guerra contra el monstruo teutónico. 
porque el monstruo insaciable atacó. En 
nombre de la paz fué atacada Finlandia. . 
para impedir que Finlandia atacase las 
fronteras del Gran Imperio de Oriente. 
¿Había en Finlandia tres millones de hom- 
bres y 200 millones en el Gran Imperio? 
¿Qué importa, si los tres millones eran la 
guerra y la agresión, y eran la paz agre- 
dida los 200 millones? En nombre de la 
paz todavía practicábarse sabotages en 
Francia y en Inglaterra “imperialismos en 
lucha” con el amigo alemán. ¿Algo más 
pacífico que la oposición abierta a opera- 
ciones de guerra? En nombre de la paz 
conserva el Gran Imperio de Oriente, desde 
1945, el primer ejército del mundo. Hasta 
el límite de la inocercia desarmaba el Oc- 
cidente. ¿No importa acaso defender la 
paz contra un “enemigo agresor” que en 
vértigo desarmaba? En nombre de la paz 
se denuncia el armamento americano y el 
bien tímido armamento de la Europa occ:- 
dental Y sus pactos. En cuanto anuncian 
todos ellos “una voluntad de guerra”. De 
ataque. a quien no desarmó jamás. 
Cuando tal vocabulario, y tan elástico, en 
defensa de la paz se emplea, ¿quién no 
advierte cómo es posible alarmar y aun 
incendiar el mundo, o a sangre y fuego 
ertrar en él... para defender la paz? 
¿Hizo acaso Hitler otra cosa? ¿Algo anun 
ció que no fuese la defensa de “su Alema 
nia pacífica” por todos amenazada?  N 
llegó a bautizar, sin embargo “Congreso de 
la Paz” los epilépticos congresos de Nu: 
remberg. Y todo este clamor, toda esta in- 
consecuencia, toda esta turbiedad con ro 
paje dogmático, que afuera diluyen los 
espacios del mundo. ¡cómo resuena en el 
minuto y en los cincuenta metros de Chai 
lot, sin que disfrazarlos pueda, ni encu 
brirlos, la mejor máscara! Para algo vale 
ya esta caja de resonancia de las Naciones 
Unides si par más útil menester no fuese 
apta. Porque anuncia contradicciunes el 
clamor que aquí resuena. Y enfermedad de 
los fuertes es toda contradicción. 

Guerra subterránea, o guerra abierta. En 
Chaillot está su imagen viva. Frente a 
frente, y sin equívoco, el mundo tota'i- 
tario, cerrado como una fortaleza, y las 
“sociedades abiertas”. Aquellas en que aus 
se puede entrar, O libremente salir. Dis 
tinto hasta el valor de las palabras. Y ad 
vierte uno en seguida, aquí, de qué manera 
esta guerra psicológica de Chaillot, como 


¿En Kremlim? No. El castillo de Ferrara, 


tra”, es lucha en una sola dirección: 

hac 1 imperio totalitario y cerrado; 
la padecen las sociedades abiertas. La gue- 
rra militar estalla en cualquier parte del 
globo y sólo entonces las sociedades abier- 
tas aceptan el desafío: Indochina, Grecia. 
Corea. En el fondo de la guerra psicoló- 
gica, trama en Cuyas mallas la historia ac- 
tual hace camiro, siempre un campo de 
lucha, y en tal campo, sociedades abiertas 
que reciben golpes. Y no pretenden los 
hombres que dirigen esta guerra psicoló- 
gica destruir solamente al adversario en 
cuanto fuerza organizada. A tomarle aspi- 
ran todas sus razones de vivir y de espe 
rar. Y para lograrlo, sitemáticamente ex- 
plotan las contradicciones del adversario 
¿No aparece a cada contradicción de las 
sociedades abiertas, un modo de acción ds 
tinto en el Gran Imperio de Oriente? El 
patriotismo hoy, la democracia luego, la 
librtad después, la paz al fin. ¿Las socie- 
dades abiertas ante esta constante acción? 
Precisamente hasta ahora hicieron lo que 
no debía hacerse: dejar en cada caso al 
adversario la ventaja plena de su inicia- 
tiva libre. Y en Chaillot, ahora, comienza 
a cambiar de mano el poder de la ini- 
ciativa. Porque sus contradicciones tienen 
las sociedades abiertas (¡cuántas!) y las 
explota el imperio fortificado y cerrado. 
Pero, ¿no las tiere también, y mayores, el 
Gran Imperio de Oriente? 

Grita y su pupitre tunde quien la voz 
del Gran Imperio lleva en la sala de Chai- 
lolt. Y no es cisrto que en la mayor voz 
esté la fuerza mayor. Hay un algo que in- 


su modelo. Pieza ya de museo nada más. 


ternas debiidades sugiere en el hombre 
cuya voz truena. ¡Debilidades! Piensa uno, 
oyendo esta gran voz, en su Imperio de 
Oriente y en el emperador que hace elec- 
ciones y el noventa y nueve por ciento de 
los votos recibe. Y ¿si hay voluntad uná 
nime, para qué la tiraría? Y ¿por qué la 
tiranía si unánime está la voluntad pública 
detrás de su emperador? ¡Los imperios que 
son agua y roca abajo se diluyen! ¿Para 
qué las contradicciones cuando se está en 
la verdad? 

Cierto. Hay un drama en las Naciones 
Unidas: el drama de nuestro mundo. In- 
menso. Pero hay ego, sin embargo (lo que 
no se ve y se sjente, se respira y no s£2 
toca) en las salas de Chaillot... ¿Anuncio 
de mejor tiempo? Menos aún, pero anuncio, 
Jamás sintió uno como ahora, en este mi- 
crocosmos expresivo que se llama Asam- 
blea de las Naciones Unidas, mundo en 
cincuenta metros límite de un minuto, có- 
mo anuncian debilidades internas el cla- 
mor, las irconsecuencias, las turbiedades 
con ropaje de dogma, que afuera diluyen 
los espacios del mundo, y resuenan en Chai- 
llot. Problemas militares, políticos, socia- 
les, económicos. Ciertamente. Y ese n'go 
impalpable, substancia de la vida, autértico 
motor del imperio que nace, “Y del que 
muere. ¡De residuos imperiales está im- 
pregnada la tierra! 


J. B. TOLEDO. 
París, 1951. 
(Especial para EL DIA) 


En la ¡umba de los Inválidos, Napo eón y un imperio. 


VEUVE CLÍCOUOT PONSARDIN 


UN ORGULLO DE FRANCIA 


h 
Salón de lectura, refugio de estudiosos, . 
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IGUIEN dijo que la civilización des. ' Fué, ns, ¿Una vida lánguida 
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(14 cia de Sumarios, fusilamientos: todo pasa al teso- 


Pe cácál ] ps | | 
e p ; del documento. De ahí > ; A at: N 
Unicos importadores: FRANCISCO LOPEZ y Cía. las bibliotecas, de las hemerotecas, de lo. > ción: a Jerviría para escribir 
archivos, TO 
Me bi Entre tanto otros Acontecimientos suma. / 
> PE da a A A ban inapreciables documentos. A] retirarse 
nn .. en el tercer . creación come de los españoles de Ja Louisiana primero yde 


un legajo se perdió Para nusstros estudio- 
sos. Y lo peor es que muchos de esos pa- 


E 
y s 


ia 


z 


servar esa pesca de siglos, ¡qué Maremag- 
num en las conclusiones de los estudiosos, 


E ; 4 
Durante muchos años en Cuba sufrimos Con el alborear de Ja República, la suer- 5 
te del archivo mejoró un poco; pero muy 


posibles reclamaciones o rectificaciones 1 
futuras. La administración Pública vivía al SE reÑejó dl 
ía, más atenta a evitar que se filtrara el 


de mata, más como obra de adivinos que 


í ¡ vilo tro local inapropiado, el ant, 
conmoción política que dejó un semillero ls bal de Lita > pr. o! Se o ] 
de repúblicas desd el Bravo al Magalia- una lamentáble corfus, pr da 


más rudo que recibió el archivo. En ca ros E 
de limpieza de calles, a la Carrera como si 


ó éxodo de apeles. ¿Cuántos desapareciercn? 
tiva de Real Hacienda aprobara un pro- ¿Cuántos quedaras en condiciones de ser. 


yecto para recopilar y ordenar “10s papeles vir? 
y documentos existentes y los que se ya A través de cuarenta años sólo una pa- 
yan produciendo Sucesivamente”. Así aquel ciencia benedictina podía organizar y adap- 


La media más Lamosa del mundo nizarse en millones de páginas, dió O vc regresado de la manigua 


zO a la vida de la entidad. 


la 


de, al cerrarse las hostilidades en 
24, ingresó como empleado en el archivo. 
«consustanció con todos sus problemas, 
rÓ normas de trabajo, dió un sentido 
rsendente a la disciplina, investigó, pu- 
reformó. Cuando la dirección quedó 
%mte, nadie podía discutirle el derecho 
rupar ese cargo. Y, desde entonces 
lo puede ser escrita la Historia d-1 Ar- 
o Nacioral sin mencionar con relieves 
sulares el nombre de este hombre. Pa 
ando la expresión de Unamuno, podria- 
« decir de él: Nada más que un archivo 
ha consagrado una constante dedica 
. un infatigable ver y prever. Durante 
«hos años acarició el sueño del edificio 
hoc y abogó porque la República diese 
¿us papeles el prestigio del marco nece- 
io. Un día, en 1942 una ley del doctor 
heterio S. Santovenia, historiador emi- 
ate entonces senador, propició aquéllo 
bé una lucha ardua. Fué un trasiego de 
«minos. Al fin, en setiembre de 1944, el 
esiderte Batista tuvo la gloria de decla 
* oficialmente inaugurado el nuevo edifi 
o del Archivo Nacional de Cuba. 
Visitarlo es un goce. Recorrerlo es un 
rullo. Compararlo es un motivo de sa- 
sfacción. Acabamos de hacerlo en la ama 
le compañía de su Director y nos lleva- 
10s la impresión de haber visitado uno de 
sos sitios excepcionales, marcados por ua 
ultura acendrada en alambiques de siglos 
Al entrar sorprenden la limpieza y el 
rden que presiden todas sus actividades 
La puerta principal da acceso al Salón 


Martí, espléndido paraninfo de sesiones 
icadémicas. En el testero principal, José 
Martí señala rumbos. Es el famoso retratc 
úe Jamaica, el que mejor destaca la apos- 
tólica imagen. Oleos de historiadores, vin 
culados a la vida del Archivo, constituyen 


Aspecto del Salón Marti. 


una valiosa galería. A la izquierda, un pt 
queño museo 

Allí se guardan los originales de todas 
las Constituciones de Cuba, las que dieron 
fisonomía jurídica a las guerras de in'e- 
pendencia y las que han afirmado la per 
sonalidad ¡de la nación al asumirse la. so- 
beranía. Da gusto ver el esmero de su pre- 
sentación. Como natural rúbrica de esos 
textos se ofrece al interés del visitante una 
nutrida colección de documentos relacio 
nados con esas campañas libertadoras. 

Para aumentar la riqueza de este mínimo 
museo en vitrinas a propósito se exhiben 
innumerables medallas. No hay aconteci- 
miento de nuestra vida colonial o republi- 
cana que se halle ausente de esta expos! 
ción numismática, Y de otras naciones, más 
aún de nuestra América. 

En un rápido recorrido por el Archivo 
nos satisface la contemplación de las di- 
versas salas para conservar los legajos. A' 
construirse el edificio, se pensó en la posi- 
bilidad de un incendio. Cada sala es inde 
pendiente, en cierto modo, dentro del cor- 
junto y es fácil localizar en cualquier mo- 
mento el inicio de un fuego. La estantería, 
en maderas preciosas del país, aisla conve- 
nientemente las cajas, sin peligro de los 
tradicionales enemigos del papel. Una ado- 
cuada ventilación salva de la humedad ese 
tesoro. 

Amplisimas salas de lectura, una especial 
para el examen de planos y mapas, brindan 
al investigador la comodidad que requieren 
estos trabajos. Con celeridad que no puede 
superarse, el interesado en un tema e€n- 
cuentra cuantos antecedentes obran en 
nuestro archivo. Todo está en función ciu- 
dadana .Es como la notaría del Estado. 

Uno de los problemas fundamentales de+ 
Archivo Nacional,+ problema que por mu- 
éhos años fué insoluble, fué la publicación 
de documentos. Actualmente, el nuevo 


dificio, cueríta con una imprenta capaz de 

editar todas las obras que su Dirección 
estime—digrras—de- ser” conocidas. Una ex- 
tensa nómina da fe de esa labor. Aconte 
cimientos que no habían podido esclarecer- 
se por falta de fuentes, ahora muestran una 
profusa bibliografía, lo mismo de nuestros 
movimientos emarcipadores que de la in 
vasión inglesa o de la política española en 
el régimen colonial. Estos libros se envían 
gratuitamente a bibliotecas, instituciones 
similares e individuos que, por su dedica 
ción a estas materias ,lo soliciten de su 
Director. 

Para salvar de una absoluta destrucción 
muchos manuscritos de incalculable valor 
histórico, aJministrativo y judicial, cuya 
desaparición llevaría implícita la imposibie 
solución de litigios que se dilucidan en los 
tribunales, el Archivo Nacional adquirió +n 
los Estados Unidos una espléndida planta 
ae laminación de documentos. Estos 30n 
cuidadosamente prensados en transparentes 
lámiras, incontaminables al comején o la 
polilla, refractarias a la humedad. El tra 
bajo requiere un personal técnico. Para lo 
grarlo, eficientes empleados del Archivo han 
ido a Norteamérica a aprender la mani 
pulación correspondiente, 

Cuba, escogida como sede permanenit 
del Comité de Archivos Par americanos, res 
ponde con amplitud al honor que se le 
hace. Como ha dicho el conocido archivo 
logo doctor Roscoe R. Hill: “La la- 
kor archivera de Cuba es muy loable. 
Bien recuerdo la situación tan precaria de 
los documentos valiosos pocos años ha; pe 
ro con ocasión de la celebración del cen 
tenario de su Archivo y gracias al concurso 
prestado por el Ejecutivo y el Congreso 
se construyó el edificio magnífico que aho 
ra protege el patrimonio histórico de Cuba 
que es de un ran valor, no solamente para 


har y so 
MATT 


> 
Y MR 


Otro aspecto del 


los cubanos, sino para todas las repúblicas 
del hemisferio”. 


Así trabaja el Archivo Nacional de Cuba 
Así se ofrece a la mirada de América. Cons 
ciente de su responsabilidad, sabe que la 


Museo del Archivo Nacional: a 


Historia surge de sus frágiles ondas de pa 
sel, Afrodita de mármol y de brorce 
Andrés de PIEDRA-BUENO 


ia Habana, diciembre de 1951 
(Especial para EL DIA). 


yer en la bandeja de hoy. 


¿e 


VISITA A LA Sra. ANA CHERV 
menina Batllista, visitó a la Sra. 


IERE DE BATLLE PACHECO. — Una delegación 
de Batlle, el Colegiad 


acional Fe 
Ana Cherviere de Batlle Pacheco, esposa de 1 icitaci 
» La visita dió motivo a una reunión de ca 


éración del máximo ideal 
nota gráfica reproducimos un 


blica, que crrró con la 


asistencia del Directorio, y 
del personal. Dos aspect 


distintos grados 
os de la hermosa reunión a 


que nos referimos. 


Homenaje a Reina Re 
como demostración a 
tenaz Isbor realizada 

tes, en defensa de 


yes organizado por un núcleo de personalidades 
la brillante educacionista por la inteligente y 
en la prensa, y en la Cámara de Representan- 
la personalidad del niño y del adolescente. 


Acto de fin de Curso escolar en la Escuela de 29 érado Nc 61. 
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INFORMACION LOCAL 


Acto tin de ct 1 “Joaquín £niur: 
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GRAN MO DA Falojes Jementuas 
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onA Acto de homenaje a los Krandes henela: 

em 

me tores de la Escuela Franklin D. Roose 
velt, para Niños Lisiados. 


la 


La destacada escritorn Y Ministro de 


Estado de Cuba. Dña. Meriblanca Sabas 
Alomá, en momentos en que desembarca 
en Montevideo. 


Kelojes oro 
Malla ench, oro 
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El Presidente del Club * "Compañeros” er 73 a 
/ A ENTRE RIO BRANCO Y J.H. Y OBES FRENTE A 560. DE CHILE 0 


el momento de trasmitir su cargo al 


huevo Presidente para 1952. + . : 
E A 


Somiúsal 
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Aut. €. H. de €. de M, 


*la combinación en SON- 
RISAL de un eficaz analgé - 
sico con elementos que a- 
' y “eleran la absorción de 
OS” éste por el organismo 
Produce una rápida 
acción calmante. 
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ES TAMBIEN ANTIACIDO 
Y DIGESTIVO 


Ex NCENTRACION total del ser ante 


 Pelsces, .. y entusiastas de 
B RYLC RE E M y -lo mutua atracción 


peinado todo el día y lo deja sedoso, vivificado... 
sin engrasarlo y sin endurecerlo. 


hojas blancas que han sido Marca 
das con el sello de Guttenberg o ante los 
folios amarillentos ennegrecidos en forma 
manuscrita por las letras de más o menos 
legible percepción de venerables y cente 
narios personajes. Apartamiento de todo Il 
idietivo. Un instante en que la. vida vale 
sólo por un ansia de cultura, Todo, am. 
pliación, Todo, novedades. Todo, demostra- 
ción de lo poco que se sabe y de lo mu 
cho que se gasta en vanidades por apa 
tiencias de saber, El estudio lleva a la frase 
clásica: sólo sé que no sé nada. Pero al 
conducir al hombre hacia atrás, al darle 
como un rejuvenecimiento, le proporcion: 


y experiencias, Mas_cuando el orgullo pien- 
sa que el cerebro y el corazón han domi 
nado toda la razón y toda la sensibilidad 
humana, ocurre que, sin necesidad de cae: 
en el escepticismo del viejo amargo que 
dijera Vanidad de Vanidades, se llega a la 
conclusión de que muchas de las preguntas 
dirigidas al arcano no han hallado aún la 
correspondiente contestación. 

Y el estado de espíritu a que se arriba. 
lejos de aminorar las posibilidades de con- 
tinuación en el esfuerzo, es el más pode 
Foso estímulo para continuar en el estudio 
Piénsese en el tedio que se produciría 
cuando todas las encuostas estuvieran sa 
tisfactoriamente contestadas. El hombre 
vive su mundo pequeño, su microcosmos, 
irente al enorme universo, al Macrocosmos 
que do rodea. Por la acción inteligente y 
el trabajo milagroso de milenarias g>nera 
ciones, ha llegado a las más diversas for 
mas del progreso contemporáneo. Todo ell. 
es producto de estudio. Contribución del 
hombre que ha dedicado horas y más horas 
i observar, primeramente; a recoger el 
producto de sus observaciones, luego; 5 
plasmar en el libro el resultado de ta'es 
experiencias; a leer en los libros de los 
demás esa labor que se va sumando a tra. 
vés de los siglos; a convertir los laborato- 


Realzará 
su distinción 
personal, 


ntiene el cabello bien 


y Que cctis UA) 
adrralte! 


Para poder lucir un cutis 
limpio y lerso, es importan 
lísimo que el organismo fun- 
cione normalmente, 

ENO desintoxica, refresca y 
reanima, 


Efervescente Y antiócida . 


Laxa suavemente 


+ 
3 
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Erasmo de Rotterdam (1467-1536), 


símbolo del humanista que ha sublimado el 


estudic, según el famoso cuadro de H. Holbein (1497-1543). 


ELOGIO DEL ESTUDIO 


rios en el receptáculo de sus diálogos con 
la ciencia; a' dar vida a los archivos 1ÁS 
' Menos polvorientos; a evitar con su lec- 
tura los males del cáncer amarillo de las 
bibliotecas, 

El progreso, ya citado, de la vida mover- 


los chispazos geniales — puede volcarse 
en algunos aspectos contra sus propios 
creadores. Que los excesos de maquinismo, 


rior. Sólo hay una manera de evitarlo. La 
uel estudio: máxima panacea universs1 con- 
tra los males del alma. Estudio, sinfcnía de 


y contradanzan a través de las sístoles y 


0 introvertido. Estudio, signo de interro- 
pación trascendente, Espejo de la vida y 
de la sombra y del misterio y de lo pasado 
en salto hacia lo futuro, Estudio, solilcquio 
que se extiende a todos los diálogos. Unica 
T0rma de que nuestra pequeñez se acerque 
al milagro de Homero a la fuerza de Es. 
quilo, a la majestad de Platón, al uro de 
Pitágoras y al princifismo hecho ca”ne de 
Arquímedes. Unica manera de aproximar- 
nos por un instante a las vivencias de Vir- 
gilio, a los anticipos fabwlosos de Lucre- 
cio, ciencia, filosofía y literatura armoni. 
zadas. Confraterridad con el derecho ro- 
mano y con las libertades aragonesas Y con 
los principios sájones de la Carta Magna 
y Con los postulados de la revolución de 
Francia. Por el estudio, uno se siente por 
un momerto como si fuera personaje de 
alguno de los tercetos dantescds, o cual. 
quier figura shakespiriana o algo de Fuus- 


con ellos, los desarrollos de los más emi- 
rentes físicos y químicos, en ese entrena- 
miento de maravillas que hace sentir den. 


de veras que en el mundo hán sido, Se 
edvierte la suma de los idealismos del 
Universo a través de Ariel y se adentra 
para si inquistud del iden en 


gas, de las pequenas y de las grandes mal- 
dades. El estudio es un fin en sí mismo. 


cometas. Y a la recíproca, estrella lejaní- 
sima que se apodera de todo nuestro ser 


alegria que proporcionan los hallazgos tras- 
cendentes, el frívolo se aburre de alegrías 
aparentes que llevan el dolor en potencia, 
Hay dolor, sí, muchas veces, en el estudio, 
que quien añade ciencia, añade dolor (den- 


tro el pequeño mundo de la vida práctica 


impreso 
también el signo de lo social, Que aun el 
ignorado producto de 
cada estudio llega, por las vías inefables 
de la conversación, de la redacción y hasta 
de la imitación, a las más insospechadas 
estaciones del espíritu. Todos nosotros so- 
mos mertalmente el producto del estudio 
de todos. Por tanto, nuestro espíritw d be 


mientos. 
J. C. SABAT PEBET 


(Especial para EL DIA) 


TEMIENDO EL FIERO CARACTER DE ZARA, LOS 
GUARDIAS OBEDECIERON APRESURADAMENTE. 
PERO A CORTA DISTANCIA DE LAS PUERTAS, 
GAZEL GRITO CON DESALIENTO. *MIREN.* 


< 


E La Jn pa ' Y. 2 
AAA ALOPARON RAPIDAMENTE HASTA LAS PUERTAS DE LA CIUDAD. 
== 457 WEJADNOS PASAR” GRITO LA MUCHACHA YO VUESTRA PRINCESA OS LO ORDENA” 


La 


NO--SIGANME..PO- 
DEMOS SACARLES VENTAJA 
LL SEGALOPAMOS FUERTE Y 
RAPIDAMENTE? 


Y 


1DO POR A DEL ESTABLO, FURIOSO 
ABÍA ENVIADO SOLDADOS EN SU PERSECUCI 


EL REY HABÍA SIDO ADVERT! 
LA TRAICIÓN DE SU HIJA, H 


o 


— E RA 
...DESPUES DE VARIAS HORAS CARRERA EN ZIG-ZAG, ELU LA 
DEL REY. RENDIDOS DE FATIGA, LA PEQUENA BANDA da: PA ANO 
MIENTRAS SUS COMPAÑEROS DORMIA ¡TARZAÁN PENSATIVO .¿DURANT: 
CER DE UN CUARTO METRO DE ALTURA?¿NO RECOBRARIA NUNCA SU VERDADERO. TAMANO? 


Las aventuras de Tarzán en CX 32 


Nuevas y emocionantes aventuras del rey de la selva 
Se transmiten de lunes a viemes a las 1740 


EL CLUB DE LOS TARZANCITOS 


Aud. de preguntas y respuestas, conocimientos, re 
galos, entradas para CIP. etc. Se irradia a las 17.30 


l Direc. TANO BERMUDEZ 
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SUCURSAL GOES 
> Av. Gral. FLORES 2341 ¡SUCURSA CORDON 
, » 18 de JULO 1601 
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al público comprador ] = 
que nos dispensó su con. | == 
fianza, augurándoles cl ma- =3 
yor bienestar para el año -= 


SOLER Hnos. S.A. 


sonia Al li Ad Dd 000 10 alo lr Ulla lejos 


ly 


ll 


l 


== 


